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Introducción 

La televisión informativa expande sus contenidos, enfoques y trata­
mientos. Amplía las coberturas, se sitúa en los puntos más recóndi­
. tos y sorprende con imágenes inusitadas y deslumbrantes. Además, 
ha iniciado una fase de desarrollo hacia temas que rozan los dere­
chos de la dignidad humana, la intimidad, la propia imagen y el 
honor. Todo se ensancha en un proceso de competitividad por con­
seguir más audiencia. 

Hay dos dimensiones claras -la comercial y la ideológico-polí­
tica- que se imponen al quehacer del periodismo televisivo. El en­
foque comercial lo supedita todo a la rentabilidad económica, de 
tal manera que aquellos programas que no alcanzan el nivel desea­
do inmediatamente desaparecen de la programación de los canales 
privados. El enfoque ideológico-político no se refiere en este caso a 
la ideología subyacente en todo programa, sino al enfoque de la in­
formación en los canales públicos en apoyo del partido gobernante. 
El enfoque comercial desarrolla la dimensión económica; el ideoló­
gico extiende la dimensión política. El primero busca el dinero; el 
segundo, los votos. Ambas dimensiones pueden estar vinculadas 
como refuerzo recíproco. La comercialización busca el apoyo del 
poder y el poder se mantiene también gracias a la comerciali­
zación. 

Las dos dimensiones aparecen en los tres modelos de televisión 
actual: el generalista, el temático y el convergente con Internet, 
aunque de manera diferente. En el modelo generalista se abre la 
competitividad por la búsqueda de audiencia en detrimento del 
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servicio democrático al ciudadano. En los temáticos se buscan 
clientes dispuestos a pagar por la oferta. En el convergente se propi­
cian pautas de diálogo entre usuarios para llegar al objetivo de la 
emisora según la orientación conductista o de intercambio comuni­
cativo real. 

Todo lo demás está en función de estos objetivos. Espectáculo, 
dramatización, narrativas de suspense y estrategias de programación 
se ponen al servicio de la conquista de la audiencia para una mayor 
rentabilidad económica y política. La información en la televisión 
actual, en lugar de dar a conocer mejor el entorno del ciudadano, 
busca entretener, impactar, seducir al telespectador para que esté 
presente el mayor tiempo posible delante de la pantalla. En vez de 
impulsar una concepción de auténtico medio de comunicación so­
cial, de diálogo y de participación de todos los intervinientes en el 
proceso televisivo, se propicia otra de difusión unidireccional de los 
objetivos propios. 

Esta obra aborda la representación de la actualidad en televisión 
de una manera amplia. Se refiere a los noticiarios y además a su con­
cepción en tipos de programas como los magacines y los talk shows y 
en los diversos géneros informativos. Es una actualidad que en cada 
caso adopta una variante para llegar al público. En unos casos es la 
noticia escueta, en otros aparece envuelta en comentarios, análisis e 
interpretaciones, y en los más está diseminada en el conjunto de la 
programación. Cada vez más los canales generalistas dan mayor im­
pulso a la programación que gira en torno a la actualidad. 

La mercantilización y politización de la actualidad determinan 
los procesos de la comunicación, pero no debe olvidarse el papel di­
recto que juegan los contenidos en el seguimiento o rechazo que ha­
ce la audiencia de unas ofertas u otras. Ciertamente los contenidos 
se mercantilizan y politizan también, pero esto no es obstáculo para 
que sean por sí mismos la razón de su éxito o fracaso. Todo gira en 
torno a los contenidos, en este caso los informativos, que son los que 
realmente ponen en comunicación a todos los implicados en los 
procesos televisivos. 
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l Es más, los contenidos, con su correspondiente elaboración, son 
jj los que despiertan el interés por encima de las obsesiones y estruc­
@) 

turas del mercado. La dimensión económica de la información no 
da respuesta exclusiva a los procesos comunicativos de la informa­
ción televisiva, ya que la realidad es sumamente compleja y va más 
allá, por ejemplo, de los procesos de fabricación de unos zapatos; se 
trata de ideologías integradas en unos lenguajes híbridos y dentro 
de unas culturas cargadas de connotaciones humanas, sociales, polí­
ticas, económicas y culturales. Hay intereses de diverso tipo por los 
que las audiencias se entregan a la televisión más que a ningún otro 
medio y dentro de la televisión a unos programas más que a otros. 
Es decir, además de los condicionantes económicos y políticos exis­
ten otros elementos de tanto relieve o más que son los que aportan 
mayores explicaciones de los procesos televisivos. 

La presente obra examina los grandes cambios producidos en la 
información televisiva durante estos últimos años. La información 
televisiva alcanza un desarrollo global y local con un enfoque cre­
cientemente comercial y de poder político al que se opone otro mo­
vimiento que fomenta la globalización de la comunicación solidaria 
y de una información al servicio democrático de la sociedad. Todo 
ello se analiza desde el punto de vista del macrogénero informativo. 
Se elige un contenido, la información, como objeto de análisis 
transversal de la televisión actual. La información en los canales ge­
neralistas se convierte en la levadura de la programación. Las plata­
formas temáticas incorporan diversos canales informativos hasta 
llegar a amplias especializaciones y las ofertas convergentes de la te­
levisión con Internet dan entrada a diversidad de temas y de servi­
cios informativos interactivos. 





1 
Nuevas concepciones 

de la información televisiva 

La televisión construye una realidad informativa a partir de los he­
chos ocurridos en la sociedad. No inventa la realidad como en la fic­
ción, sino que la interpreta con sus condicionantes, intereses y obje­
tivos. Es algo que ocurre también en nuestra vida cotidiana. Cada 
uno de nosotros contamos lo que vemos según como somos. 

No existen principios absolutos sino relativos para transformar 
los hechos de la vida de una comunidad en relatos informativos. To­

do depende de los planteamientos, los objetivos y los enfoques de 
los medios y de los profesionales. Lo que la televisión ofrece es una 
versión, entre otras muchas posibles, de lo que acontece en una so­
ciedad. Y aunque haya coincidencia de los medios, y en particular 
de los canales de televisión, en seleccionar el mismo hecho, cada 
uno lo valora y enfoca de manera diferente según su modo de ser y 
de ver. No existe una visión global y única de la realidad, sino múl­
tiples perspectivas con mayor o menor garantía de fidelidad según 
la actitud de cada canal. 

A esto hay que añadir la mediación del lenguaje técnico propio 
de la televisión. La imagen y el sonido no son la realidad por mucho 
efecto de realismo que produzcan. Al mostrar una analogía respecto 
de la realidad pueden hacer parecer que son la realidad, pero son só­
lo interpretaciones con las que los profesionales construyen su mo­
do de verla. 

Con este lenguaje cada canal diseña sus programas y adopta un 
género u otro según el enfoque y actitud que quiera mantener res­
pecto de la realidad (Cebrián, M.: 1992). En unos casos será me-
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diante unos géneros dialógicos para que las fuentes portadoras de 
información o de opinión aporten lo que conozcan o sus ideas; en 
otros será mediante la expresión y el testimonio de cómo lo ve el ca­
nal con su carga ideológica; y en los más mediante relatos referen­
ciales breves o más o menos amplios y profundos. Son actitudes que 
marcan en todo momento la información televisiva. 

Estamos ante unos procesos mediadores que conllevan una ma­
nipulación de la realidad que puede calificarse de natural y necesa­
ria del medio para elaborar y difundir la información y, así, hay que 
aceptarlo incluso en los casos en que se deja una cámara de vigilan­
cia en la calle. La información resultante no es una garantía indiscu­
tible de lo sucedido, sino que está sometida a diversas interpretacio­
nes. Cada uno la elabora de manera diferente, pero no por ello está 
al albur de la voluntad caprichosa, sino que se sujeta a los principios 
establecidos por los profesionales en sus códigos deontológicos. 

Existe otra manipulación voluntaria que obedece a unas inten­
ciones y deseos determinados. No trata tanto de ofrecer una mayor 
aproximación a lo realmente ocurrido, sino que busca la adaptación 
de lo ocurrido a su pensamiento e ideología previa. La realidad no 
está captada para mostrar lo sucedido, sino para demostrar lo desea­
do por el informador. Es una actitud totalmente rechazable ya que 
en lugar de informar se da el salto a la persuasión propia de la pro­
paganda. Es lo que ocurrió con la información que ofreció TVE 
sobre la huelga general de 2002. Y así lo sentenció un juez al con­
denar a TVE y a su Director de los Servicios Informativos. Fue una 
manipulación radicalmente opuesta al sentido que debe tener una te­
levisión pública al servicio de todos los ciudadanos sin inclinarse a 
favor o en contra de una corriente ideológica u otra. 

La manipulación interesada trata de pasar inadvertida, busca que 
el destinatario la acepte como algo natural. Para ello el informador 
tiene que mantener su credibilidad, ofrecer la información con los 
rasgos necesarios para que la exposición aparezca como verídica. No 
es una manipulación demasiado manifiesta, sino que se oculta de 
manera sibilina. Todo se da bajo apariencia de objetividad, se em-
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plean los recursos de mayor realismo: calidad de imágenes y de soni­
dos de los hechos, expresiones de los protagonistas, testimonios de 
los presentes o argumentaciones de los expertos. Pero en lugar de 
ofrecer un pluralismo claro y ecuánime, refuerza todo aquello que 
potencia su línea interpretativa interesada y debilita u oculta aquello 
a lo que se opone. Tiene que lograr encubrir la realidad bajo la apa­
riencia de objetividad para ser creíble, puesto que de lo contrario será 
rechazado por el destinatario al apreciar éste el intento de engaño. 

La televisión está supeditando los valores clásicos de la informa­
ción a otros intereses. Ha emprendido una tendencia más hacia la 
concepción de la información como espectáculo y entretenimiento 
que hacia el periodismo de investigación y hacia la aportación de 
elementos para entender y comprender la realidad. Ha entrado en 
un discurso de predominio de lo comercial1 sobre el servicio públi­
co. Se eligen los hechos, las ideas y los debates en función de su 
atractivo para el disfrute de la audiencia más que para dar un servi­
cio de conocimiento real del entorno. Se insiste en la escenificación 
de conflictos, se hurga en los debates desacreditativos de los políti­
cos, no se ahonda en los problemas reales de la sociedad. 

La interpretación y construcción de la realidad no tratan de ofre­
cer un panorama de la situación real, una fotografía de conjunto y 

completa, sino resaltar algunas cuestiones llamativas del momento. 
Esto lleva a un distanciamiento entre la vida real de la sociedad y la 
representación simbólica de tal realidad en televisión. Hay una dis­
torsión. La información no se elabora para reflejar la complejidad, la 
diversidad de dimensiones o la visión interrelacionada de hechos, 
sino para ofrecer fogonazos de imágenes impactantes. 

l. Delimitación y alcance de la nueva información 
televisiva 

Las teorías y propuestas de la década de 1990 han insistido apoca­
líptica o integradamente en una faceta caracterizadora general de la 
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televisión, razón por la cual se la tacha de telebasura y de ataque al 
conocimiento. Pero junto a programas de telebasura surgen otros 
que aportan contenidos educativos e informativos de interés. La te­
levisión se caracteriza por su diversidad más que por la unidad. Hay 
características generales, pero también otras diferentes de cada uno 
de los temas. Tras los atentados terroristas del 11 de septiembre de 
2001 la información televisiva ha sufrido un giro hacia mayores 
controles y autocensura para centrarse en el espectáculo y el entrete­
nimiento. 

1.1. Imágenes plasmadoras y cautivadoras 

La interpretación que la información televisiva efectúa de la reali­
dad de la vida social está hoy predeterminada por la doble dimen­
sión que la integra. Por una parte, debido a su propia idiosincrasia, 
la televisión es un medio que busca mayorías, intriga para la seduc­
ción y entretiene mediante la enajenación del espectador. Por otra 
parte, por la veracidad e interés general de los hechos. La informa­
ción televisiva trata de armonizar ambas dimensiones, pero cuanto 
más sobresale la dimensión televisiva más se pierde en la rigurosi­
dad y aproximación a la veracidad. Cuanto más espectáculo y atrac­
tivo ofrece más se distancia del núcleo de los hechos. 

Están produciéndose cambios fundamentales en la concepción 
del periodismo televisivo. Se modifica el propio concepto de infor­
mación. La información se ha basado en la selección de hechos, da­
tos y opiniones que mejor definan una realidad y en su contextuali­
zación en un conjunto más amplio de política local, nacional e 
internacional para que adquieran su importancia real. Ahora no se 
busca tanto que el espectador se entere, sino que se entretenga, que 
se divierta, y, en consecuencia, todo se espectaculariza para que la 
información cumpla tal objetivo. El espectador se siente entusias­
mado de asistir al espectáculo de la realidad y al creado por la televi­
sión. Se siente emocionado y conmocionado. Defiende lo visto con 
sus propios ojos, sin fijarse en los recursos de los tratamientos visua­
les, la fragmentación de planos, la angulación selectiva de la visión, 
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la generación de la realidad fílmica o la recontextualización efectua­
da por el montaje. 

La información televisiva busca ante todo plasmar la realidad en 

imágenes cautivadoras y reductoras de la realidad: apretón de ma­
nos y abrazos, firma de unos documentos, foto de familia, desastres, 
cadáveres, disparos a bocajarro. Las noticias positivas y de la vida 

cotidiana apenas aportan imágenes llamativas. Sin embargo, lo ne­
gativo, catastrófico y extraordinario genera imágenes originales 

muy propicias para su integración en la nueva concepción televisi­
va. Si tradicionalmente ha habido una propensión del periodismo a 
insistir en la dimensión negativa de los hechos, en la actualidad la 

televisión ha entrado en una espiral de mayores truculencias y pro­
vocaciones de las «malas noticias» para reavivar día tras día el inte­
rés de una audiencia saturada de imágenes, haciendo bueno lo que 

la escuela investigadora de Glasgow ha concretado en el principio 
news are only the bad news. 

Se modifica también la concepción de la actualidad. Ahora lo 

válido es lo que ocurre en el momento de la emisión y para ello se 
cuenta en directo en ese instante. Se busca el último minuto como 

si éste fuera el más trascendental. 
La creciente competitividad entre los medios, y en particular 

entre los canales de televisión, ha conducido a cierta homogeneiza­

ción en la aplicación de los principios que rigen el periodismo. Más 
del 80% de cuanto aparece en los medios se refiere a los mismos he­
chos y sólo hay divergencia en otro 20%. Hay una homogeneiza­

ción que reduce el campo sobre el que trabaja el periodismo. Ante 
la rica y compleja realidad de la sociedad sólo unos cuantos hechos 
son susceptibles de convertirse en noticia. La televisión reduce aún 
más este campo al centrarse sólo en torno a unos veinte hechos de 

promedio en cada noticiario. En este caso apenas se sale de lo que es 
común en prensa. Es difícil encontrarse con noticias en televisión 
que no estén presentes en los periódicos. Sólo algunas basadas en la 

fuerza de la imagen -incendios, accidentes, curiosidades-, a las que 
la información escrita presta escasa o nula relevancia. 
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La televisión aplica un criterio restrictivo de selección. Se pre­
fieren las noticias con imágenes en lugar de aquellas que no las tie­
nen, y cuanto más originales y espectaculares sean más posibilida­
des tienen de ser elegidas en detrimento de otras de tanto o más 
relieve, pero sin imágenes. Esto se traduce no sólo en la opción de 
selección, sino también de valoración en el tiempo dedicado y en los 
tratamientos audiovisuales. Si no queda más remedio se da, pero co­
mo busto parlante con tiempo muy limitado. La televisión busca 
mostrar los hechos y si no lo consigue infravalora el hecho o llega 
a lo que Sartori denuncia como inflación de imágenes: «Lo peor de 
todo es que el principio establecido de que la televisión siempre tie­
ne que "mostrar", convierte en un imperativo el hecho de tener 
siempre imágenes de todo lo que se habla, lo cual se traduce en una 
inflación de imágenes vulgares, es decir, de acontecimientos tan in­
significantes como ridículamente exagerados».2 

La televisión exalta las imágenes y las busca desesperadamente. 
No se conforma con cualquiera, sino que trata de captar la novedosa 
y que despierte la sensibilidad y el interés. Pone en funcionamiento 
la retórica técnica y expresiva para conseguir cautivar a la audiencia. 
Una vez obtenidas las imágenes -más aún si éstas son escasas o de 
gran interés- las reitera en todos los noticiarios e incluso dentro del 
mismo noticiario y de la misma noticia. 

La velocidad expositiva de la televisión y la escasez de tiempo 
que se otorga a cada noticia lleva a la simplificación, a elegir los ras­
gos representativos o llamativos y a eliminar los demás. El modelo 
publicitario sigue siendo una orientación de la información. Un 
anuncio tiene que dar información y persuadir en veinte segundos; 
para ampliar e insistir en su objetivo debe repetirlo un número ele­
vado de veces. Sin embargo, una noticia debe comunicarse con una 
duración que oscila entre sesenta y noventa segundos y una sola vez. 
Para ello simplifica, aligera la exposición, busca la imagen-eslogan 
impactante de cada hecho sobre el cual apenas aporta datos median­
te la expresión oral. De ahí las dificultades de transmitir informa­
ción valiosa para que la audiencia se entere de cuanto ocurre. 
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La espectacularización atraviesa todo cuanto toca la televisión: se­
lección de la realidad, enfoque o punto de vista desde el que se exa­
mina, opiniones y debates, contenidos y tratamientos. A veces se 
insiste en la manipulación informativa puntual o de hechos concre­
tos, pero lo más grave es la desfiguración global de la información por 
la incorporación de un exceso del espectáculo y el entretenimiento 
propios de la televisión. Se ha implantado la cultura del espectáculo 
televisivo por encima de otros criterios de rigurosidad. Ya no inte­
resa la orientación social, educativa o cultural si no está traspasada 
de espectáculo. La televisión ofrece una información entretenida, 
pero ha dejado de ser fuente válida para el conocimiento del entorno 
de cada ciudadano. Los retoques y adaptaciones de la información y 

otros tratamientos de ficción pueden conseguir más telespectado­
res, pero no mejorar su conocimiento de los hechos. Es la perversión 
del concepto de información en aras del comercio y del servicio 
político. 

A veces la realidad es un espectáculo de por sí, pero son las selec­
ciones, enfoques y tratamientos los que aumentan la espectaculari­
dad. Es decir, existe una espectacularidad intrínseca en el hecho se­
leccionado -en gran parte se elige por esta razón- y, además, una 
espectacularidad externa que incorpora el canal televisivo. Es la es­
pectacularidad al cuadrado. La selección de noticias en televisión 
está contagiada por el espectáculo: grandes cataclismos, sangre de 
asesinatos, restos de accidentes, realidades originales. Y si el hecho 
no exhibe espectacularidad en su conjunto se busca el aspecto que 
lo tenga para resaltarlo. A esta espectacularidad se añade la de los 
enfoques y tratamientos. Se resalta el lado más llamativo, el que 
mejor llegue a la audiencia para reclamar su atención y embelesarla. 
Y se incorpora el espectáculo del tratamiento: planos originales, an­
gulaciones que despierten el interés por lo inusitado, montaje con 
cadencias rápidas para que el punto de vista varíe antes de que se 
agote el contenido del plano. La violencia, el enfrentamiento entre 
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políticos, las lágrimas y emociones de los protagonistas, los sucesos 

envueltos en sangre, lo escabroso y las tensiones tienen más posibi­
lidades de convertirse en noticia que lo cotidiano, lo apacible, el 

diálogo sosegado.3 Hay noticias que se eligen y se resaltan, aunque 
no haya desgracias humanas, por su valor espectacular: incendios, 

comportamientos vandálicos, belleza paisajística. 
Es más, en la configuración de los telediarios se administra y do­

sifica su presencia para despertar el interés a medida que éste va de­
cayendo. Las noticias de gran carga espectacular se sitúan al princi­

pio, al final o se intercalan en el interior del flujo narrativo del 
noticiario para recuperar la atención decaída. El programa en su 
conjunto se concibe como un espectáculo para entretener a la au­

diencia más que para que se entere de lo sucedido. Puede enterarse 

pero de manera muy sesgada y enfocada más hacia la distracción 
que hacia la profundización o la reflexión. Rodríguez Pastoriza con­
creta el proceso en los siguientes términos: «Es la fascinación por el 

espectáculo del acontecimiento, que rechaza el análisis y favorece la 
producción de sensaciones. La tendencia a la espectacularización ex­
plicaría también la presencia casi absoluta de malas noticias en los 

telediarios, ya que, en cuanto espectáculo, activa mecanismos del 

inconsciente, que sólo se reconoce a sí mismo en el conflicto. Se tra­
ta de la misma justificación que sirve para introducir al personaje 
negativo en las narraciones de ficción. El precio que se paga por la 

espectacularización de la información suele ser la pérdida de pro­
fundidad y la descontextualización».4 

La dramatización contribuye a la espectacularidad. Hay una 
tendencia a teñir las noticias de dramatismo, de choque de pasio­
nes, de ideas y de vidas que, además, se narran mediante técnicas de 

ficción con sus ritmos de atracción, seguimiento día a día y suspen­
se hasta que emerge otro hecho que desplace y haga olvidar el ante­

rior. Se aprovecha la sensibilidad de la audiencia sobre un tema, cre­

ado a su vez por la agenda de los medios para incorporar otros 
similares, lo cual contribuye a fomentar mayor tensión, miedo y 
morbo por el asunto. Ocurre con los temas de asesinatos y acciden-
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] tes. La acumulación de los mismos en los noticiarios produce una 
;g sensación multiplicadora de los hechos hasta transmitir la idea de 
I!! 

que se vive un incremento acuciante de este tipo de sucesos. 
Espectáculo y entretenimiento se han convertido en ingredien­

tes fundamentales de la información televisiva. Esto ha repercuti­
do en los demás medios. Desde que la televisión ha ido dando este 
giro, la prensa ha seguido de cerca sus pasos. El mejor ejemplo si­
gue siendo el periódico USA Today, diseñado pensando en los lec­
tores contaminados por la televisión que quieren leer-ver la infor­
mación en los medios impresos. Su evolución, dentro de esta 
convergencia con la televisión, ha llevado al periódico a crear un 
noticiario para emitirlo por decenas de emisoras estadounidenses. 
Se trata del USA Today. The TV Show, en el que se combina la in­
formación con los tratamientos propios del espectáculo y el entre­
tenimiento. Estos planteamientos son seguidos en la actualidad 
por los grandes periódicos gratuitos 20 Minutos y Metro Directo 
y por diversos programas de televisión cuyo extremo ha llegado a 
los programas magacines, del corazón y de enfoque satírico de la 
información. 

El sensacionalismo se vincula a lo socialmente impactante por 
salirse de lo cotidiano y cuestionar muchas de las cosas que se dan 
por asentadas. Forma parte del escándalo social por apartarse de las 
costumbres más o menos admitidas o de los comportamientos habi­
tuales de las personas. El periodismo televisivo tiende a recoger es­
tos hechos e incorporarlos a los noticiarios o considerarlos como 
materia prima de otros programas. 

La mezcla de opinión e información deteriora el prestigio del 
medio, confunde a la audiencia y va en contra de la ética profesional 
y del respeto a los telespectadores. En lugar del principio anglosa­
jón de que «la información es sagrada y las opiniones son libres», se 
pretende mezclar una con otras. Si la información requiere veraci­
dad, las opiniones reclaman argumentaciones. No es presentar ideas 
por el mero hecho de que afloren en una mente calenturienta, sino 
que requieren aportar argumentos sólidos para sustentarlas. La tele-


